27 domingo del tiempo ordinario – 4 oct 2020
P. Sergio García, msps

[bookmark: _GoBack]Hoy celebramos la fiesta del humilde hermano de todos como es san Francisco de Asís. En su humildad deja su fiesta a la celebración del 27 domingo del tiempo ordinario.

“Por esta razón les digo 	que les será quitado a ustedes el Reino de Dios y se le dará a un pueblo que produzca frutos” (Mt 21, 33-43).

Se trata de un largo evangelio dirigido a los dirigentes: sumos sacerdotes y ancianos del pueblo. Una parábola clara, provocativa y actual cuyas resonancias vienen desde los profetas (Cfr. Primera lectura Is 5, 1-7).

El apóstol san Pablo, en la segunda lectura, nos da pistas para realizar por obra todo lo que es característico del Reino para producir frutos. Dice: “Hermanos, no se inquieten por nada; más bien presenten en toda ocasión sus peticiones a Dios en la oración y la súplica, llenos de gratitud. Y que la paz de Dios, que sobrepasa toda inteligencia, custodie sus corazones y sus pensamientos en Cristo Jesús. Por lo demás, hermanos, aprecien todo lo que es verdadero y noble, cuanto hay de justo y puro, todo lo que es amable y hermoso, todo lo que sea virtud y merezca elogio. Pongan por obra cuanto han aprendido y recibido de mí, todo lo que yo he dicho y me han visto hacer; y el Dios de la paz estará con ustedes” (Fil 4, 6-9).

Raya en la ternura y amor, el reconocimiento de la necesidad de unir palabras y obras y sus frutos con la experiencia de un Dios de paz, la armonía interior que tanto necesitamos y la fortaleza para actuar de acuerdo a lo que se nos ha enseñado.

Entonces entraremos de lleno en la administración de la viña del Señor. Seremos un pueblo que produzca frutos, porque sin frutos toda palabra es hueca y vacía.

Estamos hartos de nuestras autoridades que han hecho exactamente lo descrito por Jesús en el evangelio. No se ponen a pensar que se les quitará el poder por ineptos, negligentes, egoístas y mentirosos. Y saben a qué y a quién me refiero.

Afortunadamente siempre hay un grupo, como FRENAAA, que desea poner las cosas en su lugar. Estoy seguro que al decir esto me comprometo, pero es importante hacerlo.

El evangelio debe dar para todo, llegar a los rincones que nunca se tocan por miedo, por presión de poder, por negligencia. Pero nuestra Iglesia, la nueva viña del Señor será entregada a otros que produzcan frutos.

Jesús, sabe que está comprometiendo su vida al decir esta parábola a las autoridades. Su claridad y su aplicación lo llevarán a la cruz. La cruz de la edad es una realidad en mi persona, pero con ganas de asomarme cada día al evangelio y tratar de, al leerlo, dar fruto. Eso espero.

San Francisco de Asís, hombre de paz y de retos, hombre humilde y sencillo cuyo compromiso llega con frescura hasta nuestro tiempo. Además en un mes misionero por excelencia.

“Evangeliza, decía el hermano Francisco, y si es necesario habla”. Traslada al ministerio de la vida el ministerio de su palabra. Con esto quería decir la primacía del testimonio de vida a la palabra. Toda su vida, después de su conversión, fue vida según el evangelio dando abundantes frutos entonces y ahora: El hermanos Francisco, “el más poeta de los santos y el más santo de los poetas”, dice un conocido autor contemporáneo. Puede ser, lo que sí es ciertísima la fecundidad de su vida.

La misión, en el pensamiento de Jesús y de la Iglesia, lejos de ser propaganda, mucho más lejos de la apropiación indiscriminada y parcial, es testimonio de vida, palabras hechas vida para dar frutos de mucha vida.

Este 27 domingo del tiempo ordinario y primero del mes de octubre nos abre a la misión iniciando con el día primero que celebramos a Santa Teresita de Lisieux, patrona universal de las misiones, y por ahí, más adelante a san Juan Pablo II, misionero como pocos en todo el mundo con un testimonio de vida impresionante.

Avivemos nuestro espíritu misionero para ser merecedores de que se nos confíe la viña del Señor. En esto radica nuestra verdadera felicidad. Como en María y con María. Amén.
